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La cüesríón 
de Tánger 

Poco antes de estallar la guerra 
ll̂ ndi¿tl, habíanse realizado negocia-
dones relativas al puerto de Tánger, 
entre las naciones entonces Interesa­
o s en el asunto. Y al tratarse de la 
entidad que debería encargarse de las 
obras de aquel puerto, se convino en­
tre las partes tratantes fijar un límite 
n̂ x̂imo de participación económica 
^ra cada nación, a saber: un 30 por 
106 para Francia, un 20 por 100 para 
España, otro tanto para Inglaterra e 
igual porcentaje para Alemania, y un 
10 por 100 para el Majzen y otras na-
qíonts. 

Después de llegar a un acuerdo, no 
sin trabajo en algunos momentos de 
la negociación sobre otros puntos di­
versos, se convino que la entidad 
constituida sobre dichas bases econó­
micas presentarla presupuestos y pla­
nos completos a una Com'slón inter­
nacional técnica, que informarla sobre 
el particular, para que, en caso de 
informe favorable, pasase el proyecto 
al Cuerpo diplomático de Tánger, que 
lo aprobarla o desecharía en última 
instancia. Las cuatro naciones ante­
dichas, Inglaterra, Francia, España 
y Alemania, se obligaron solemnc-
mctíte a páSar por la indicada trami-
tacf<$̂  y a aceptar el fgjlo del Cuerpo 
diprómát(cp Fes|dente cji Tánger. 

5e reunid la Comisión técnica in-
ter̂ Vcronal e inició sus trabajos, ios 
que se vieron Interrumpidos por la 
conflagración de 1914, quedando el 
asunto enteramente en suspenso sin 
que sobre él mediase ninguna nueva 
negociación. Las cláusulas del Trata­
do de Versalies, por las cuales se 
atribuyó a Francia los derechos ad­
quiridos por Alemania es MarHiecoi», 
fueron elaboradas sin consultar a 
España; ái bien no faltaron segurida­
des oficiosas, durante la tramitación 
lúe iqúél Tratado, de que en momento 

* í#por'tunp y antes de hacerse nada de­
finitivo, ?e tratarla con nosotros para 
^í(i|, de comiit»*'acuerdo, las nuevas 

(̂ 9,n4̂ $iianes creadas por la exclusión 
de Alemania. En e'ecto, al sustituirse 
|̂ r̂ nGii<a a la nación vencida,«u parti-
élt̂ ación económica se elevaba del 50 
por lOO t̂náximo convenido, al 50 por 
100; elevación que, con evidencia 
íiré^agállle, interesaba de un modo 
esencial a Inglaterra y a España. 

Asi l4j3 cosas, el 2 de junio obtuvo 
F̂ rarilíá del Sultán de Fez, sin consul­
ta para "sd*' a España ni a Inglate­
rra, un «daiiSr» o decreto, por el que 
se concede a una Sociedad francesa 
el privilegio de construir y explotar 
lii36|aJ999 el puerto de Tánger. La 
participación del ciapitol español—de 
1̂  Infltiencia éspafiolai por consi-
guiéiile»-'^ en la empresf casi insig-
nlfleante; no sólo por añadirse a! 50 
p̂ r 100 que Francia se arroga el 10 
100. atribuido noMinalmentC al Mfljzea 
sino poi-que se ha fijado una cifra 
irrisaria como óapltal social, lo que 
dará lugar a la emisión fatal de obli­
gaciones, que serán fácilmente aca­
paradas por el capital francés. 

De los comentarios de Prensa ya 
tiene noticia el lector por la informa­
ción teJegráfica De lo que podrá ser 
el desarrollo del asunto, la impresión 
dominante, Irlste'es decirlo, no es op­
timista. Conflan algunos atin en la 
intervención de Inglaterra; los más, 
creen advertir síntomas de que Espa­
ña ha cedido ya una vez más... 

Hoy exponemos el asunto sin co-
ínentario, o mejor dicho, dejamos és-
t« 41 patriotismo del lector. 

Pe Sociedad 
Los (fue v i Ajan 

A Murcia, después de haber pasa 
do unos dias en ésta, don Alejandro 
Terrer Delgado y don Enrique Qimé 
Biz Herrero. 

—Procedente de Ceuta ha llegado 
a ésta el Capitán de Artillería don 
Luís Sirera. 

Xotttfi varlaw 
—Han sido aprobados en el previo 

para el ingreso en Correos, los jóve­
nes Jesús y José Gutiérrez Carrión. 

Rnrernios 
Se encuentra restablecida la pe­

queña hija de nuestro qudrldo amigo 
don Gonzalo Cabezas. 

Letras (le luto 
Esta mañana a las nueve se han di­

cho en la iglesia de Nuestra Señora 
del Carmen, las misas de la Empera­
triz por el alma de la que en vida fué 
bellísima señorita Alicia Martínez Ló­
pez. 

El templo se ha visto muy concu. 
rrido de familias amigas de la flnada-

Reciba su familia nuestro pésame 
más sentido. 

—Esta tarde a las cinco se ha ve­
rificado seguido de numeroso acom­
pañamiento el sepelio del cadáver del 
niño Juanito Llorca González. 

A sus afligidísimos padres y a su 
tío, nuestro amigo el concejal don 
Francisco, enviamos nuestro pésame. 

La mejor verbena 
Lo es sin duda alguna, la que se 

está celebrando durante estos días en 
la calle ee San Cristóbal la larga. 

Los organizadores, Eduardo Dona-
te, Pascual Sánchez.Eduardo Barrull, 
Antonio González, Vicente Sánchez, 
Enrique BariuH, Carlos Mateo, Car­
melo García, José. García Calero e Isi­
doro Sánchez pueden estar satisfechí­
simos de ello, pues están recibiendo 
infinidad de felicitaciones por el gfusto 
que han tenido. 

El grupo de señoritas que. amable­
mente, han saqueado estos dias los 
bolsillos del transeúnte, lo componen 
los encantadoras muchachas Carmen 
Dónate, Martina Dónate', María Gar­
da, Pepita Fernández, Pepito Ros.Pe-
pita Pérez, Isabel Cegarra y María 
Martínez, que le dan una gracia y 
donaire extraodinario al mantón de 
Manila que lucen. 

Párrafo aparte de esto, merece el 
joven pintor Arturo Alberto, que de 
un modo desinteresado grande, ha 
pintado las portadas,escudos y demás 
alegorías, poniendo de manifiesto el 
gusto que tiene y lo bien que cultiva 
el oficio a que se dedica. 

La calle, pues, está magnífica y allí 
todo es mucha luz, mucha alegría, 
mucha música y sobre todo, muchas 
jóvenes bellísimas. 

Uno 

tal y embarca en el Torpedero núme 
ro 17, el segundo Obrero Torpcdlsta 
Electricista don Mariano Alvarifio 
García. 

—Causan baja en el tercer Regi 
miento de Infantería de Marina por 
haber sido destinados a ios puntos 
que se indican, los oficiales siguien­
tes: 

Don Ramón Cortiis Riesa. al Regi­
miento de las Palmas núm. 66. 

Don Juan Berengucr Hernández, al 
Regimiento de Cartagena núm. 70. 

Don Pascual Morales Segura, al 
Regimiento de Cartagena núm. 70. 

Don Agustín Carrasco y Carrasco, 
al Regimiento Ccriñola núm. 42, Me-
lilla. 

—Ha si lo nombrado abanderado 
del tercer Regimiento de Infantería de 
Marina, el Alférez don Francisco Mo-
gica López. 

—Se dispone que el capitán de cor­
beta don Francisco Domínguez Ro­
mero, se encargue interinamente del 
destino de auxiliar en la fábHca de 
Torpedos. 

—Desembarca del contratorpedero 
«Audaz» el teniente de navio don 
Francisco Regalado y Rodríguez. 

—Han ascendido a capitanes de 
corbeta D. Ángel Rizo y Bayona y 
D. Miguel Ángel Montojo-

la falta de recursos, y lo que e.s peor, 
dk* siiupjlfii fi-ftíerna. 

A <-. i III. basta eso para que mi pe-
riótiico, t'"r encima de lodo-i ios jier-
>soii.ilî m<is, Kca míü y yo sea -.«yo 
por el carin > y la admiración, por la 
recoiiunUrtCión y la prupagiinda, por 
Id plegaria y los votos de prosperi­
dad 

Peiiódico mío, porque es cütcilico 
couii. yo; periódico mío, porque de-
fieiuJ • a mi Iglesia y sirve a mi Señor; 
peri»)iiico mío porque la fe que yo 
profeso y el Amor que yo amo lo pre 
dic<i y lo propaga. 

1̂  ra mí, el periódico es un ideal, y 
como iiical, digno de mi entusiasmo y 
de UIÍ3 sacrificios 

RESVAL 

Amalio Pérez Plaza 
HÉDIOO DE LA ARUADÁ 

Es rc-ialiitaen partos y matrit.—Tritaoiieati 
de Us enfermedades venéreo tlfiliticaí 

wouBUlta de Uttdlolna gonarvl 
dé 12 a 1 ydeSaS 

casa de Martínez (Uetrán del 
Ayuntamiento) ¡S." derecha 
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Información 
de Marina 

Varias notlcUis 
Esta tarde o a últimas horas de la 

noche fondeará en este puerto el con­
tratorpedero «Audaz». 

•—Transborda del Torpedero núme' 
ro 5 al contratorpedero «Audaz», tan 
pronto llegue éste último a este puer­
to, el tercer maquinista don Tomás 
Díaz Martínez. 

—Es pasaportado para San Fer­
nando a disposición de la Superior 
Autoridad del Departamento de Cá­
diz, el prímer Maquinista don Andrés 
Sánchez Aledo. 

•—Cesa de prestar sus servicios en 
la Estación Torp«diata dt ê to Capi* 

El periódico ideal 
No predicamos el periódico medro 

personal. 
No trabajamos por el periódico 

empresa mercantil. 
No pedimos dinero para el períó-

díco vano pasatiempo. 
Si predicamos el bien del periódico 

es del periódico que lleva envuelto en 
sus hojas de papel un ideal que para 
nosotros no puede ser más que el ca­
tólico. SI trabajamos y pedimos dine­
ro para la Prensa, no es para una 
Prensa cualquiera sino para una Pren­
sa que podíamos llamar celo, propa-
paganda, defensa, predicación. 

El entusiasmo por un periódico 
asi es una consecuencia natural de 
nuestras convicciones, es una necesi­
dad de nuestras doctrínas 

Un periódico trabaja, lucha, rompe 
mil espadas en pro de los intereses 
católicos. Un día, por exceso de ori­
ginal, hay que retirar una nota de so­
ciedad, un suceso que no tiene más 
interés que la vanidad de una persona. 
Eso no es nada; eso es una niñería. 
Pero al particulór interesado le mo­
lesta esa omisión y el entusiasmo que 
sentía por ni que era su periódico ha 
sufrido el golpe de un egoísmo he­
rido. 

Eso no es Ideal. Para mí, el perió­
dico es un catecismo en el que todos 
los dias leo y aprendo algq; es la no­
ticia edificante que purifica el ambien­
te deletéreo que nos asfixia; es la re­
puesta apologética; es la orientación 
en una cuestión nueva; es el criterio 
en un debate; es una acción lenta, 
constante, de preservación por la doc­
trina, la noventa, por el cuento, por 
las noticias de todo el mundo. Para 
mí el periódico es la unión de todos 
los que pensamos igual y sentimos lo 
mismo. 

El periódico, más que utilidad pro­
pia, que la tiene, es para un católico 
arma de combate, lazo de conquista, 
medio de propaganda, instrumento 
del bien. 

Han caído sobre mi mesa dos pe­
riódicos: el uno, mío; el otro, ni tuyo 
ni mío: es neutro (triste papel). Como 
bien presentado, como bien Informa­
do, como más atrayente, el neutro 
ganaba a mi periódico. Lo confieso 
con tristeza, como con tristeza lo sen­
tí. Pero mi periódico era mi periódi­
co. Detrás de sus páginas yo veía 
hermanos míos valientes y abnega­
dos, que gastan sus energías y des­
trozan sus plumas por eso mismo 
que yo profeso, quizás no tan gallar­
damente, pero con una misma fe y 
un mismo amor. Yo les veía pasando 
noches largas cpn el mal olor de las 
máquinas, con el calor insoportable 
de la fundición, con la niolestia con­
tinua de la perseverancia. Yo les veta 
activos, ingeniosos; a las veces, no 
pocasi apurados por el desaliento y 

Sobre los albos lechos de la enfer-
nuria, casi envueltos en esa penumbra 
suave y melancólica de un atardecer 
invernal, se dcsiactiban con lineas si­
niestras las rígidas siluetas de los en­
fermos escuchándose a intervalos es­
tertores y ge.i ¡dos que el dolor arran-
Cfiba a sus labios exagües. 

\:.n el rincón más apartado de la 
air.ilia sala y deba;o del alio ventanal 
por cuyos opacos vidrios se tamizaba 
una luz escasa y mortecina que au-
mcnlab.i el terror de aquel triste de-
pait.imento de la penitenciaría, yacían 
los dos protagonistas de los sucesos 
de aquella mafiana, que escribieron 
con sangre otra página siniestra en 
la larga y terrible historia de la pri­
sión. 

Fatal habla sido el pronóstico fa­
cultativo para ambos penados; los 
aceros, esgrimidos con saña más pro­
pia de feroces bestias, que de hom­
bres, desgarraron implacablemente 
los tejidos abriéndose paso hasta ór­
ganos importantes, conviniendo sus 
cuerpos en montón informes de san­
grientos despojos, y por las anchas 
heridas que produjeron las enormes 
facas, la vida huía apresuradamente 
dejando a Paco Talavera y a Pedro 
Expósito, el tiempo no más que sufi­
ciente para que en sus almas, también 
enfernnas, penetrase el hálito bendito 
del arrepentimiento. 

Aquel ambiente de guapeza y bara­
tería muy propio de todos los pena­
les, habia influido notablemente en el 
origen de la pelea y ésta, surgió te­
rrible, sañuda, rencorosa, hasta que 
ambos mortalmente heridos, entre 
rugidos y blastemias afiojaron sus de­
dos crispados y las armas tintas en 
sangre, cayeron de las manos, ya sin 
fuerzas para seguir la terrible lu­
cha. 

Pedro, el más grave,escuchaba con 
pertinaz silencio las palabras dulces 
y consoladoras del sacerdote; sus 
ojos abiertos, desmesuradamente 
abiertos, se fijaban con insistencia en 
un punto de la enfermería, como si 
ahí se estuvieran desarrollando esce­
nas y sucesos pasados, que atlorahaa 
en su alma recuerdos e imágenes de 
otros tiempos y por sus mejillas tos­
tadas, ahora con livideces cadavéri­
cas por la enorme pérdida de sangre, 
resbalaban lentas y pausadas dos lá­
grimas que iban a perderse entre las 
revueltas ropas del lecho. 

Continuaba el Ministro de Dios su 
misión evangélica de perdón y con­
suelo, que no había conseguido en­
contrar un eco piadoso en el corazón 
del otro penado; rebelde a las exor-
taciones de la religión, rechazando 
con obstinación implacable todo coan-
t0 9« refiriera a arrepentimiento, se 

revolvía agitado y febril, con renco­
res en el alma y frases amargas en los 
labios, maldiciendo y blasfemando cu 
esii hora suprema en que los ojos .-̂ e 
abren siempre a las grandes vcrd i 
des. No, Paco, no había querido con­
fesarse y menos arrepentirse; eft vafiio 
el sacerdote agotó con sublime pa­
ciencia lodos los recursos para salvar 
el alma de aquel desgraciado, habían 
sido tan inútiles sus esfuerzos, au­
mentaron de tal modo sus palabras 
saturadas de amor y consuelo, la agi 
tación morbosa del penado, que con 
lágrimas en los ojos dedicó las largas 
horas de aquella tarde inlcnninable a 
fortalecer la fe, despierta en la con­
ciencia del oiro compañero de cami-
verio en los mismos linderos dt- ia 
muerte. 

Cuando la luz iba poco a poco v.\-
tinguiéndose y lasliníeblasde lanoilie 
Invadían las anchas naves de aque­
lla mansión de paz y de dolor, uia 
voz débil, tnsle.enlrecoiiüda por alto-
gado.s gemidos, resonó con .sublimes 
loflesiones de infinita amargura como 
resonaron eu el monte Calvario aque­
llas otras palabras de Cristo, \ ervio-
nando en la agonía a sus ofensores. 

Cesaron un punto las titánicas con­
vulsiones del otro penado y volvió 
afanosamente la cabeza hacia el le­
cho de su compañero que pronuncia­
ba hermosas frases del perdón que 
brotaban del alma y que angustiosa­
mente expresaban sus labios agóni­
cos. 

—Sí. Paco,—decía su víctima—eh 
esta hora suprema yo te perdono, no 
quiero llevar ante Dios, que bíen pron­
to ha de juzgarnos, rencores ni odios, 
si no amor y perdón; en mala hora 
olvidamos que todos K s hombres so­
mos hermanos y esgrimimos fatal­
mente el arma homicida que ha sega­
do nuestras existencias, perdóname 
como yo te perdono y que el supre­
mo juez nos perdone a ambos. 

—¿Que dice, padre?—murmuró Pa­
co dirigiéndose por primera vez al 
sacerdote—¿que él me perdona? Y 
sus manos convulsas se extendlenron 
hacia el contiguo lecho y sus ojos a 
los que la luz ifoa faltando buscai'oQ 
con avidez la silueta de su compafle-
ro. En aquel semblante conn-aldo y 
duro fué poco a poco operáadocü una 
ransfórmaíclóo compféla,' digo'des­
pertó allá en el fondo de aquel hom* 
bre que había dedicado al crimen lo* 
das las horas de su existencia y sus 
labios también d̂ejaron escapar tier­
nas frases de perdón veladas por so­
llozos. . ,.,,,, 

Etiacerdote acefc^dpse ffjsawiĉ -
soal lecho estrechó entre las suyas 
los manos de Paco y con fervorosa 
piedad rezó el Yo pecador, que iba 
repitiendo palabra por palabra el en­
fermo, primero, con voz sonora, poco 
a poco imperceptiblemente conforme 
iba la vida escapando de aquel orga­
nismo. 

Después... un silencio solemne se 
hizo eñ la sala; la muerte, avanzando 
rápida, no pudo impedir qne les fue* 
rao administrados los últiiíios sacra­
mentos a aqueHí̂  desgraciados, pu­
rificando sus aímas delbdo delito. 

—(Gracias Dios míol—exclamó el 
sacerdote después de cerrar piadosa­
mente aquellos ojos sin vida—tu infi­
nita grandeza ha permitido que se 
salven estos dos desgraciados; (Ben­
dito sea el perdón y la mlserícordiat 

Y en las amplias salas de la enfer­
mería, entre la penumbra de aquel 
atardecer Invernal, resonaron las su­
blimes frases del Padrenuestro, repe­
tidas fervorosamente por tcidos loa 
penados. 

Joaquín E, Romero 
Madrid 19|1, 


